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RESUMEN 

 
El autor sitúa la narración en el denominado País del Bidasoa, al norte de 

Navarra, allí donde las crestas montañosas inclinan su cabeza hacia el mar y las 
playas, haciendo límite con Francia y con Gipuzkoa. 

En Vera de Bidasoa, tenía su casa familiar –Itzea- el médico y novelista Pío 

Baroja, en el mismo lugar en que ejercía una de las plazas de médico titular D. José 
Ochoteco Segura, natural de Irun. Ambos médicos son amigos y compañeros de 

correrías. 
El 22 de julio de 1936, tras contemplar el paso de los requetés y soldados, 

pretenden regresar a sus domicilios pero son detenidos en Santesteban/Doneztebe y 

encarcelados en el sótano del Ayuntamiento. Posteriormente los dos médicos fueron 
liberados y alojados en la casa del médico titular de la localidad, D. César Aguirre. 

Fueron denunciados por el veterinario de la localidad, Cándido Albistur 
Iturria, por considerarlos desafectos al Glorioso Movimiento 
 

SUMMARY 
 

 

The author locates the narrative in the so-called Bidasoa Country, north of 
Navarre, bordering France and Gipuzkoa. 

The doctor and novelist Pío Baroja had his familiar house-Itzea- in Vera de 

Bidasoa  where the doctor D. José Ochoteco Segura, a native of Irun, used to work. 
Both doctors are friends and colleagues.  

On July 22, 1936, after contemplating the passage of the soldiers, they intend 
to return to their homes but they are arrested in Santesteban / Doneztebe and 
imprisoned in the basement of the City Hall 

Later the two doctors were released and housed in the home of the local 
doctor, D. César Aguirre. 

They were charged by the local veterinarian, Candido Albistur Iturria, to 
consider them opposed to the Glorious Movement. 
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ANTECEDENTES.- 
 

Desde 1932, las milicias carlistas se estaban preparando, en muchos casos en 

las sacristías de las iglesias, en la clandestinidad siempre y sus mandos habían 
recibido entrenamiento militar y armamento en la Italia de Mussolini, como por 

ejemplo Jaime del Burgo Torres, financiados por Tomás Domínguez Arévalo, Conde 
de Rodezno, y con el apoyo de la iglesia y la prensa reaccionaria encabezada por 
Raimundo García García, el famoso Garcilaso del «Diario de Navarra» y diputado 

del Bloque de derechas.  
El general Mola, “el Director”, conocía que la fecha indicada para el golpe 

fascista era el 18 de julio, aunque en Navarra se iniciaría en la madrugada del 19 al 
proclamarse el estrado de guerra, concentrándose todas las milicias carlistas en la 
Plaza de Navarra. El detonante fue el asesinato del comandante de la Guardia Civil 

D. José Rodríguez Medel, por permanecer fiel al Gobierno legítimo.  
 

 
EL AMBIENTE POLÍTICO SOCIAL DE LA COMARCA 
 

Como en otras latitudes, existían y perdurarían hasta la década de los setenta 
que se industrializa el valle, dos clases bien diferenciadas, los propietarios etxealdekoak 

y los colonos maisterrak, que marcarán todas las rutinas en cuanto a derechos políticos, 
reparto de cargos, libertad de opinión y expresión……. 
 Los propietarios eran en su inmensa mayoría de corte abúlicamente derechista y 

carlista, religiosos y tradicionalistas, en una sociedad muy endogámica en donde no era 
en absoluto normal que alternaran, mucho menos que se mezclaran, las dos clases 
existentes. 

 
 

LOS PROTAGONISTAS 
 

1.- Pío Baroja y Nessi. Nacido en San Sebastián el 28 de diciembre de 1872, 

José Mauricio Serafín Baroja Zornoza, ingeniero de minas y de Andrea Carmen 
Francisca Nessi Goñi, madrileña de origen lombardo; la familia de posición 

acomodada estaba relacionada con el periodismo liberal y los negocios de imprenta, 
con ciertas inclinaciones artísticas (su hermano Ricardo sería también escritor y 
además pintor) tío del antropólogo Julio Caro Baroja y del director de cine y 

guionista Pío Caro Baroja. 
Licenciado en Medicina y Cirugía, ejerció brevemente la profesión en Zestoa 

(Gipuzkoa) para abandonarla después y dedicarse a su vocación de novelista. 
Tras el incidente que relatamos, huyó a Francia. 
Falleció soltero en Madrid, el 30 de octubre de 1956. 

 
2.- José Ochoteco Segura, hermano mayor del veterinario Pedro Ochoteco 

Segura, nació en Irun (Gipuzkoa) en 1907, consiguió la segunda plaza de médico 
titular de Bera de Bidasoa (Navarra) en 1933, de la que sería destituido el 19 de 
setiembre de 1936. 

En abril de 1936 contrajo matrimonio en Almandoz (Navarra) con Julita 
Azcarate Segura, hija de un rico propietario de la localidad que había hecho fortuna 

en Argentina. 
 



3.- Federico Vizcaíno Ochoa, natural de La Laguna (Tenerife), de 41 años, 
policía destinado en la frontera de Bera de Bidasoa, contrajo matrimonio con una 
maestra de la localidad, Catalina Senosiain y el matrimonio tendría dos hijos. Puesto 

en libertad en Pamplona una vez que aclaró una negativa a un vehículo para que 
cruzara la frontera, conducido precisamente por el aviador Ansaldo, continuó en su 

destino policial fronterizo. 
 
4.- Cándido Albistur Iturria, nacido en Doneztebe/Santesteban (Navarra) en 

1872 y fallecido en 1955. 
Ingresó en la Escuela de Veterinaria de Zaragoza en septiembre de 1889, 

finalizando en junio de 1893 con un discreto expediente. 
Era de cuna persona influyente en el valle y por estar casado con su hermana, 

cuñado de Eladio Esparza, Subdirector de Diario de Navarra, ligado a la Comunión 

Tradicionalista que había tenido conocimiento directo de la detención de los 
protagonistas porque pasó por el cruce de acceso a la localidad en aquel momento. 

Había sido alcalde del pueblo en la década de los veinte, tal y como consta en 
la Guía de Navarra de 1924/1925. 

También por denuncia suya y mediación de su cuñado logró la destitución de 

la maestra Micaela Santamaría Vidart, que perdería definitivamente el empleo, 
sueldo y destino. 

 
 
LOS HECHOS 

 
En Vera de Bidasoa, tenía su casa familiar –Itzea- el médico y novelista Pío 

Baroja, donde pasaba largas temporadas. 

En el mismo lugar en que ejercía una de las plazas de médico titular D. José 
Ochoteco Segura, natural de Irun. Ambos médicos son amigos y compañeros de 

tertulia. 
El 22 de julio de 1936, los dos amigos médicos junto con un policía que 

prestaba servicio en la frontera de Vera de Bidasoa llamado Federico Vizcaíno, se 

encaminaron en el vehículo de Ochoteco que lucñia una cruiz roja en el parabrisas, al 
puente de Lesaka para ver pasar la columna del coronel Ortiz de Zárate que se dirige 

a tomar Gipuzkoa ascendiendo por Peñas de Aia para descender al Valle de Oiartzun. 
Como quiera que se retrasan, deciden trasladarse en automóvil a la casa de los 

suegros de Ochoteco en Almandoz. Tras contemplar desde el balcón de la casa el 

paso de la columna, medio militar, medio carlista, de unos 800 hombres en varios 
camiones, requetés de boina roja y soldados de Artillería con piezas ligeras y los 

jefes en automóviles, pretenden regresar a sus domicilios en Bera. 
En Mugaire, distante cinco kilómetros de Almandoz, después de adelantar a 

varios camiones del convoy, fueron detenidos con gritos de ¡Alto¡, ¡Alto¡, oyendo a 

uno decir “a ver ese automóvil, donde va Pío Baroja”. 
Seguidamente, cuatro o cinco hombres de aspecto amenazador les hicieron 

bajar del coche con pistolas en la mano, fueron alineados y registrados, arrancando 
violentamente al policía su placa y pistola reglamentaria y todo lo que llevaba en el 
bolsillo. 

El novelista pensó en aquel momento que les fusilarían y afirma haberse 
dicho a sí mismo que gritaría ante el pelotón ¡Viva la República”, con una mezcla de 

ausencia de miedo o de no todo el miedo que debería tener. 



Tras un tiempo en esta situación, se les ordenó regresar al coche y seguir 
detrás de otro que les señalaron. 

Al llegar al cruce de la carretera de Doneztebe/Santesteban, donde una 

aglomeración de paisanos y requetés contemplaban a las tropas, el hombre alto que 
les había detenido, Enrique Ansaldo Bejarano, aviador, con la pistola en la mano se 

acercó al coche y gritó a los requetés señalando a Baroja “Este es el viejo miserable 
que ha insultado en sus libros a la religión y al tradicionalismo”, Baroja recuerda 
que calló y que la gente gritaba “Hay que matarlo”. Un fotógrafo que intentó sacar 

una fotografía fue apartado de la escena de un manotazo. 
Después de media hora un jefe ordenó ir a Bera, y en ese momento alguien 

propinó un puñetazo al escritor. Tras llegar a Bera, fueron nuevamente trasladados a  
Santesteban/Doneztebe y encarcelados en el sótano del Ayuntamiento.  

Horas después, un oficial de Estado Mayor de la columna se presentó en el 

depósito municipal y comunicó al escritor que podía marcharse a dormir al hotel, a lo 
que se negó por solidaridad con sus compañeros, ordenando entonces el mismo 

oficial la puesta en libertad de los tres. Pasada una hora de la marcha de la columna. 
Sin embargo, el sargento de la Guardia Civil Gregorio Zubizarreta transmitió órdenes 
del Gobierno Civil para trasladar al policía Vizcaíno a Pamplona. 

Liberados los dos médicos fueron alojados en la casa del médico titular de la 
localidad, D. César Aguirre Vértiz y los tres médicos serían inmediatamente 

denunciados por el veterinario de la localidad, Cándido Albistur I turria, por hospedar 
a dos desafectos al Glorioso Movimiento y serlo él mismo, porque era considerado 
“cáscara verde” (Eduardo Gil Bera en Baroja o el miedo. Biografía no autorizada.). 

Baroja pasó a Francia; Ochoteco volvería a ser detenido y expedientado. 
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